








SEGUNDO DIALOGO 
( Ó S E A A D I C I O N A L P R I M E R O ) 

E N T R E U N C I U D A D A N O 

D E U N P U E B L O I N M E D I A T O Á L E B R I J A , 

Y U N O F I C I A L 

D E L O S D E L D E P Ó S I T O 

E S T A B L E C I D O E N D I C H A V I L L A 

S O B R E 

lo que sucedió en la Plaza de Cádiz 
los dias 9, i o 5 I I y siguientes del mes 

de Marzo del presente año de 1820. 

Y A D E M Á S 

U N AGREGADO SOBRE OTRO ASUNTO. 

J E R E Z D E L A F R O N T E R A : 

Imprenta de D . Manuel Ruiz5 calle larga. 
Año de 1820. 





Ciudadano. D i c e , y dicé bien, r e spond ió uno de los oyentes, 
cuando se conc luyó de leer nuestro diálogo al lá en m i pueblo , y 
a ñ a d i ó : en verdad que aquello de los otros papeles que salieron al 
pr incipio , era mucho ponderar j bien que se r ía , sin duda, porque en­
tonces estaban las sangres acaloradas, por lo que habian oido, ó por 
lo que les habian querido decir j ó tal vez por no ver las prensas 
en silencio, respecto á que por espacio de mucho tiempo habian estado 
calladas. Tanto por esto, cuanto por que alguno otro mudó de co­
l o r , demostrando, como que la verdad le amargaba, que se mord ía 
los labios, se tragaba la s a l i va , y hacia otros gestos:;:: E n fin, yo 
viendo todas estas cosas, y nuestras producciones en letra de molde, 
deseaba con impaciencia el adelantar l a recolección de mis pegujales 
para venir á darle á V . un abrazo lleno de sa t i s facc ión , y hablar 
largo y tendido j como ya en a l g ú n modo se lo di á entender á 
nuestra despedida en principios de Junio p r ó x i m o pasado. 

Oficial. E n verdad que en v i r tud de su oferta ya habia echado 
de ver su tardanza^ pero crea V . , Señor D . Ruperto de Sandoval, 
que me és muy satisfactoria su v i s ta , y en cualquiera tiempo siem­
pre viene á su casa. 

C. Y a vería V . como por aquel amigo le remit í trecientos ejem­
plares , de cuyo resultado espero me diga alguna cosa. 

O. C o n efecto ios rec ib í , y agradecí mucho l a a tención de V . , 
pues no lo esperaba menos de su bondad: los r epa r t í entre mis com­
p a ñ e r o s , los cuales, como son de distintas provincias de l a N a c i ó n , 
los env ia r í an á sus parientes y amigos, y y a escriben de muchas 
partes de que ha parecido bien por lo verídico de su lenguage; pero 
también desde Jerez escribió un sugeto, á un buen Señor que hay 
en é s t a , y le decia , que no habia tenido aceptac ión j mas una go­
londrina no hace verano, y sin duda , como V . dice, le a m a r g a r í a 
l a verdad. Apos t a r í a dos cuartos que é s t e , ú otro semejante, sería 
el que por hacernos favor p a g a r í a un ciego que á mediados del mes 
pasado se presentó a q u í , en las Cabezas y Trebu jena , vendiendo 
( re impresa) entre otros papeles, aquella sucinta proclama del d ia 
diez a l pueblo de Cádiz por el Excmo. Sr. General en Gefe , y a l 
pie una superficial relación ó estado, recordando, sin saber quien, 
aquellos cuatrocientos y tantos muertos que en un pr incipio dijeron 
y redijeron que habia habido; pero tuvo poco despacho, al pare­
cer , por que aquella abultada noticia ya era v ie j a , y como que 
carecía de razones convincentes, d i r é : que todo lo nuevo place y lo 
viejo satisface. E l buen hechor que envió a l pobre c i ego , d i r í a : bueno 
va, lindo si me lo llenan, llevaba un serón para un ochavo de especias* 
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G . 2 Quiere V . que demos otra repasata a l asunto, empezando desde 

el d ia 9 de M a r z o , por si acaso se nos p a s ó por al to alguna cosa? 
O. Pregunte V . lo que guste, que yo le con tes ta ré lo que v i , 

lo que sepa , y verdad sea, porque al. castellano le e s t á bien aque­
l lo del pan , pan:::::: 

C . Pues vamos: ¿ q u é mas de lo que V . me tiene, dicho ob­
servó el dia nueve? 

O. Que cuando aquel inmenso gent ío se p resen tó por l a tarde 
delante de los cuarteles, levantaban algunas manos, y p o n i é n d o ­
las en acti tud de amenazar, d i r ig ian l a vista hacia donde estaba 
l a tropa, P o r l a noche dijeron que hablan robado, singularmente 
en las tiendecillas de los moros, mas i m debió ser l a t ropa , por 
que é s t a estaba encerrada en sus respectivos cuarteles;, y si quie­
ren t a m b i é n echarla l a c u l p a , en este caso sería l a del ba ta l lón 
ó batallones que estaban de servic io , cosa que en aquel tiempo 
se opone á l a buena disciplina, que hasta entónces , rigidaraente, 
hablan observado todos los cuerpos de l a gua rn i c ión . A l anoche­
cer, de aquel dia iba á salir ( y con efecto s a l i ó ) del cuartel de 
San Roque , un reten de veinte ó treinta hombres del Frovincial 
de. Jerez para l a puerta de l a m a r : el o f ic ia l , s in duda , estando 
un poco confuso, p r egun tó , á tres ó cuatro que habia en. l a p l a ­
za de dicho cuar te l , que si saldr ía con el expresado reten á tam­
bor batiente, y que qué har ía en el caso de que los paisanos le 
dijesen algO. Asintiendo, á su p r o p o s i c i ó n , como c o m p a ñ e r o s , le 
dijeron : que el reten debia salir en los mismos t é rminos que los 
dias anteriores; que hiciese su marcha por l a m u r a l l a ; y que en 
el caso de que se encontrase a l g ú n pe lo tón de gente, y le q u i ­
siese obligar á alguna cosa , continuase su dirección mos t rándose 
indiferente, para no comprometerse á un l ance , respecto á que 
no se habia dado ninguna órden. N o sé si así lo h a r í a ; pero 
después se supo, que apenas se presentó con sus milicianos delan­
te de l a dicha puerta de l a ma r , salió el Señor C o r o n e l , Gefe 
de d i a , y le p r e g u n t ó si habia jurado aquella tropa l a Consti tuí 
d o n ; y é l , ta l vez , le con tes ta r ía que n o , por que no se habia 
dado órden para é l l o ; pero diciéndoie dicho Gefe , que si no l a 
juraba inmediatamente no le admit i r ía en aquel puesto, en este 
caso , sin mas n i mas , accedió á ello y lo hizo. Ot ro oficial en 
su lugar , ( para que l a N a c i ó n lo quisiese, como lo habia que­
rido el R e y , por haberle sido enteramente fiel ) no era de estra-
ñ a r que hubiera d i cho : en V . S. , Señor Coronel , no creo que re­
sidan semejantes facultades, y si las tiene, sirvase manifestarlas para 
poner á cubierto mi responsabilidad: tampoco entiendo que sean otras 
las funciones, ó atenciones de V . S. en este d i a , que vigi lar los 
puestos de guardia con frecuencia, y no las de obligar á oficiales y 
tropa á que juren la Consti tución, sin haberlo mandado el R e y , n i 
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aun el Excelentísimo Señor Gobernador de la F laza haber' dado la 
orden á la guarnición. E l l o fué que^ sin retirarse, n i dar parte, 
l a j u r ó ; que á cada soldado dió dicho Señor Gefe de dia un 
d u r o , y además botellas y mas botellas. S i la cosa era tan jus­
t a , como debida y deseada que viene esto? ^ y si en semejan­
tes casos se gratifica á l a t r o p a , le t o c a , ó es la tesorería el 
Señor Gefe de dia ? yo entiendo que no. A q u í se prueba que no 
estaba l a cosa legidmamente ordenada, y dieron márgen á que 
hasta el mas simple soldado empezase á sospechar. 

C . A h o r a espero que V . me d i g a , si l a tropa fué sobornada, 
arengada, & c . & c . para hacer lo que hizo el d i e z ; y cuanto mas 
sepa acerca de aquella tan terrible hora. 

O. L a tropa no v i , e n t e n d í , n i oí que fuese sobornada, ase­
gurando á V . que la rac ión de aguardiente que la plaza ó pro­
visión suministraba todos los d i a s , no se le d ió aquella m a ñ a ­
na 5 y en el ba t a l l ón del General se dió l a noche á n t e s , á pe­
t ición de algunos indiv iduos , solo medio cuart i l lo de vino por 
plaza contra su pre j y por cierto que los que salieron á com­
prar lo volvieron dic iendo, que ven ían hartos de sufrir injurias, 
y algunos de cachetes por los paisanos poco ju ic iosos , y algo 
bebidos. Arengada no sé que lo fuese por nadie; ¡o j a l á y lo hu­
biera sido por el Excelent ís imo Señor General en Gefe tan lue­
go como el nueve se presen tó en l a p l a z a , ó que accedió ( p o r 
voluntad ó por fuerza , en esto no me meto) á que el pueblo 
proclatnase l a Const i tución, que ciertamente con poco que hubie­
r a hablado S. E . á cada cuerpo , todos fueron de opin ión de que 
l a cosa se hubiera hecho, por todos, con a l e g r í a , t ranquil idad 
y u n i ó n ; y se hubieran evitado de esta suerte, robos, muertesy 
comprometimientos, odios, malas voluntades, é insultos, como á ca-, 
da paso se experimentan! bien qué lo ú l t imo se nota en las a i -
mas poco sensatas. Cando se leyó aqu í el d i á l o g o , me dijo un 
companero: ^ por qué le ha dicho V . al Ciudadano que fueron 37 
los muertos que salieron el dia diez por la puerta de t ie r ra , cuan-, 
do por los partes que dió al Gobierno el Capitán de Mil ic ias urba^ 
ñ a s , que estaba de guardia aquel d i a , solo eran 27 ? Iba á con­
testarle , y en este caso otro se interpuso y a ñ a d i ó ; que al to­
tal de 27 llegó en todo el dia once , mas no el d i ez , según los 
mismos partes de los Capitanes de guardia , y dicho del oficial co­
misionado por el Gobierno para recogerlos j pero yo les convencí 
de que lo menos, s egún tenia y tengo presentido, fueron 59 los. 
que hasta el d ía diez y ocho hab ían enterrado, de resultas de 
l a misma ocurrencia ; por que la Cortadura ( que el dia ántes. 
a l anochecer había hecho salva a l tiempo que l a Escuadra ) tam­
bién d i spa ró sus t i r i to s ; ahora s í , de que fuesen muchos mas 
lo d i f icul to , á 110 ser de que me lo patenticen con razones i a -
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contrastables, por lo que voy á dec i r : el horroroso rompimien­
to de aquella hora de hostilidad inaudita ( poco después que sa­
l ieron unas quince ó veinte calesas para l a I s l a , diciendo ios 
que iban en ellas a l pasar por frente de los cuarteles de puer­
ta de t i e r r a , mirando á d i o s : decid ahora v iva el R e y , y otras 
cosas y acciones que n i mi e d u c a c i ó n , n i l a libertad pol í t ica de 
l a Imprenta permiten el que las diga y , p i n t e ) d i ó - p r i n c i p i o con 
las voces expresadas en el primer d i á l o g o , ( contes tac ión oc t ava ) 
las gentes que lo vieron ú oye ron , echaron á co r r e r , y éstas 
avisaron á otras. L a t r o p a , aunque subió pronto á l a mural la 
r e a l , ó azoteas, siempre seria después de dos ó tres minutos, 
cuando menos , que t a r d ó en formarse:. en este caso ya debia 
estar el frente de los cuarteles despejado: con efecto, solo u n 
muerto se vió sobre la m u r a l l a , cerca del cuartel de Santa Ele­
n a ; bien es verdad que es muy factible que en los terrados y 
po r las ventanas ( desde una también hicieron fuego , y no po­
co , á la tropa ) de las casas inmediatas, se ocasionasen algu^ 
ñ a s desgracias. Tres c o m p a ñ í a s , ún ica tropa que salió de l a 
Lealtad , fueron :: l a segunda lo verificó en un pr inc ip io á l a 
C o r t a d u r a : l a de cazadores, pasado un r a t o , fué y vino á l a 
p laza de San A n t o n i o ; y la de granaderos á l a puerta del mar. 
E n su marcha ésta ú l t i m a , y desde aquel punto que sa l ió en 
persona su buen C a p i t á n y subalternos de pa t ru l la por varias 
calles j que de beneficios no hicieron!: : : : A cuantas personas sal­
va ron l a v ida h::: ( exponiendo las suyas á cada paso ) Cuantos 
robos ev i t a ron , y cuantos dispersos de varios cuerpos no reco­
gieron é hicieron que se les incorporasen!:::: A l g u n o s mas ofi­
ciales les i m i t a r o n , y aun sargentos. L o s Guias no debieron sa­
l i r del cuartel , de l a Bomba ( ni Bujalance que hizo su marcha 
.por l a mural la y el campo ) hasta ( s e g ú n ellos manifestaron des­
pués ) que les avisaron unos soldados de c a b a l l e r í a , de que en 
puerta de tierra se hab ía roto el fuego, dichos Guias ( ó sean 
solo los que en un pr inc ip io iban con el designio de proteger 
en su casa , ó en donde mas le conviniese, l a persona del Exce­
lent ís imo Señor General en Gefe , Gobernador y C a p i t á n general 
de l a P rov inc ia ) se presentaron en l a plaza de San Anton io , 
( en l a cruz de la verdad les dispararon algunos t i ros ) y digan lo 
que d i g a n , solo hubo en él la dos muertos; los primeros fuegos de­
bieron ser, precisamente, por e l evac ión j que si bien pudieron oca­
sionar en las casas algunas desgracias ( y romper cristales ) nunca 
pudieron ser tantas, como si los hubieran di r ig ido todos á l a mis­
ma p l a z a , donde habia ocho ó más mi l almas. L a gente h u y ó á 
meterse en sus casas, ó en las que encontraba abiertas: de esto 
debe inferirse que l a que se hal ló en las calles de lo interior 
de l a ciudad ? es l a que se expuso mas ? y l a que mas pade-



( 7 ) 
ció ^ de lo que resulta ( fuese por fas, ó por nefas ) que h a b r í a 
calle en que se encon t r a r í a u n o , dos, ó tres muertos j y en otra 
cua t ro , seis, ó siete; pero en muchís imas no hubo n inguno: lue­
go no estaban las calles de cadáveres sembradas como, en verso, 
dijo un p a p e l , y otros varios de diferentes modos. 

C. ^ Y quienes serían los que tanto escribieron ? 
O. N o quisiera aventurar esta mi c o n t e s t a c i ó n , pero me de­

t e r m i n a r í a á decir que los que lo han hecho, ó l a mayor par­
te, son de aquellos que n i n g ú n daño experimentaron en sus per­
sonas y bienes, ( no l lora el ahorcado y l lo ra el teatino ) pero 
entiendo que lo h a r í a n , unos por hacerse lugar entre aquellas 
gentes que veian tan justamente entusiasmadas j otros por ganar 
sus cuartos con el impresor; y otros por sus fines particulares. 
Pues no digo nada del Senmncito que predicó un Padre Capw-
chinito el 17 de M a r z o en l a Iglesia mayor de l a I s l a : vaya, 
que si l a Cá tedra del Espír i tu Santo es para que el orador diga 
ciertas cosas, que entre otras d i j o , y si aquel es modo de tra­
tar de l a un ión fraternal de todos:::: venga Dios y véalo. Pues 
no contentos con esto, escribian á Cataluña y otras partes, p a ­
ra que hiciesen io mismo, que representasen, y en una palabra, 
para que pidiesen que á todos nos ahorcasen 5 como si no hu­
biera leyes, y como si no hubiera habido en un Cádiz quien 
elevase á los pies del trono sus clamores ó l a represen tac ión 
de su a g r a v i o , para que se castigase a l verdadero delincuente, 
y se indemnizase á los que no lo son. E a , sobre que es una 
cosa que incomoda hasta ios que no se hal lan en el caso de 
padecer con r a z ó n , ó sin ella. Dichosos aquel los , amigo mió, 
que no injur ian á nadie con sus preguntas y respuestas, y que 
tampoco escriben para sacar d inero , ni sembrar z i z a ñ a , ó discor­
d i a , sino para decir la verdad de lo que p a s ó , por que tanto 
nos han vilipendiado á todos nosotros en general. 

C . ¿ Y el dia once ? 
O. P o r l a m a ñ a n a se s in t ió un a lboroto , ó grande es t r ép i ­

to en co r re r , cerrar puertas, ventanas & c . es el caso: l legaron 
muy acelerados varios individuos á los cuarteles de puerta de 
t i e r r a , dic iendo: á las armas, á las armas: los cuerpos las to­
maron y aun volvieron á subir á las azoteas, desde las cuales 
hicieron a l g ú n fuego ? pero á quien ? para acabar pronto diremos 
que á nadie. E l Gobierno y algunos oficiales sosegaron l a tropa 
muy en breve, y averiguado el origen parece que f u é , que por 
las calles andaban pelotones de gente g r i t ando , á los cuarteles y á 
los cuarteles: ( s i hubo a lgo , las patrullas que incesantemente an­
daban desde el dia anterior , y las que en seguida salieron con 
oficiales á la cabeza, como las pr imeras, bastaron á contenerlo ) 
y sobre q u e ' ped ían l a caheza del Comandante de Gu ia s ; (es t i lo 
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T u r c o ) pero no se supo q u i e n , y él sal ió solo ( mandando án« 
tes á los oficiales que estaban en la puer ta , entrasen en el cuar­
tel á v ig i l a r el buea orden del soldado ) hasta cerca de l a cruz 
de l a verdad , y viendo que nadie venia á recoger la , se pene t ró 
de que aquello era una paradoja , y se volv ió . Y o no trato de 
indemnizar á este Gefe , n i á n a d i e , porque n i me toca és to , 
n i lo otro ( causa se está formando de R e a l o rden , con el jus^ 
to motivo de satisfacer la vindicta p ú b l i c a , de que se castiguen 
los que resulten delincuentes, y que aparezcan como en u n c r i ­
sol los que fueron inocentes) , pero lo que si puedo asegurar es, 
que de d ia y de noche andubo, ( c o n conocimiento del Gob ie rno ) 
hasta e l quince inclusive , mas que ninguno , por lo interior y 
exterior de l a c iudad , visitando los puestos de gua rd ia , y en­
cargando siempre l a subord inac ión á l a t r o p a , mucho orden y buen 
modo para con todos , y l a v ig i lanc ia j por que siempre anda­
ban diciendo, t ambién sin saber quien , unas veces que que r í an 
atacar los enunciados puestos de g u a r d i a , y otras los cuarteles 
de Guias y Lealtad. Por la tarde se publ icó un bando , dando 
p r inc ip io enfrente del retrato de S. M . , y concluido se dijo tres 
veces, ó algunas mas, v iva el R e y , esto es, por el b a t a l l ó n deL 
G e n e r a l , ó sean G u i a s , que c o n c u r r i ó , piquete de sargentos de 
todos los cuerpos, a lguna cabal ler ía , y mucho paisanage que asis­
t i ó , á pesar de que l lovió terriblemente, 

C . g Y por quien se daba pr imero la voz de viva, el Rey ?. 
O. P o r un Señor Brigadier de in fan te r ía que se p resen tó al l í , 

e l cua l t ambién añad ió d e s p u é s , v iva el Comandante de Guias 5 
á que todos los dichos contestaron lo mismo. Se r e t i ró l a tro­
p a á sus cuarteles , no habiendo ocurrido novedad , y por l a 
noche estaba l a plaza i luminada sin haber lo , en mi concepto, 
mandado nadie j bien que aquello se pudo atribuir ó á miedo , 6 
por que e l retrato del Rey Fernando Séptimo q u e d ó puesto baja 
u n dosel. 

C . 2 T en los dias siguientes? 
O. A cada instante habia carreras y alarmas j pero tan p r o n ­

to como se consternaban, se tranquil izaban las gentes, por que 
el origen e ra , que un paisano habia dicho esto, que u n solda­
do lo o t ro , y por varias otras cosas que movian á r i s a ( en 
medio de tanto sentimiento ) que se repitieron aun estando y a 
fuera l a g u a r n i c i ó n j y en resumidas cuentas , todo consterna­
c ión , como va d i c h o , pues e n t ó n c e s , n i los unos n i los otros 
sab ían con certeza lo que habia pasado, y se aterraban mas 
cuando los noveleros entraban en las casas y d e c í a n : ¡ A y Jesús 
m i ó ! vá lgame Dios l mas ds trecientos han muerto, la mitad 
de la ciudad han saqueado [ otros, mas de mil criaturas han de­
gollado , y toda la ciudad la han robada esos p i c a m ! y l lega-
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ban á decir t ambién que no se podía andar por las calles con 
tanto muerto como h a b í a , y por l a fetidez, de manera que con 
estas ponderaciones hubo persona que no salió de su casa en 
ocho días j y todo el odio principalmente contra Lealtad y Guias $ 
p e r o , caramba, sepa V . que hubo paisanos que no se descui­
daron en robar y matar , aunque después decían que no ha­
b ían hecho d a ñ o á nadie : pues no digo nada de algunos M i -
licianitos urbanos y Soldados de Mar ina 9 y aun de Ar t i l l e r í a , que 
con unas lebí tas nuevas que ten ían se confundían ( aunque no 
por el violento ) á cierta distancia con las de los Guias 5 final­
mente de todos h u b o , aunque éstos se distinguieron con motivo 
de las razones expuestas en mi contes tación undéc ima del p r i ­
mer d iá logo 5 pero crea V . que contra dichos Guias y Lealtad 
siempre hubieran fulminado anatemas los mismos , en r azón á 
que fueron ( no sin alguna pérd ida ) los que desbarataron en 
menos de cinco minutos , y apenas unos cuarenta hombres, aquel 
gran p lan de l a noche del veinte y cuatro de . E n e r o , proyec­
tado y meditado mucho tiempo á n t e s , y que se puso en eje­
cuc ión á fuerza de oro y plata j y porque no se estuvieron 
quietos para que los asesinasen, cuando d e c í a n : degollarlos, dego~ 
l iar los, t ambién por aquello los l laman desleales, asesinos, y la­
drones j y según me d i je ron , solo mataron y saquearon á aque­
llos que se presentaron delante haciéndoles fuego, ó con armas 
de todas clases en la mano ( inclusas dos p e q u e ñ a s piezas de 
ar t i l ler ía ) para ofenderles ( sin haberles hecho ellos n i n g ú n da­
ñ o ) y esto enfrente de los cuarteles de San Roque y Santa 
E l e n a , que en ninguna otra parte hubo nada en toda l a no­
c h e , mas que patrullas arriba y abajo, celando l a quietud del 
pueblo y convengamos finalmente en que muchos quieren justicia, 
pero ninguno por su casa. F a l t a pues decirle á V . que en los días 
siguientes a l d i e z , todo lo que llevaban los soldados era porque 
lo robaban: v. g. un oficial de Guias envió á su asistente en 
casa del sastre Bar roca l para que le diese los dos chalecos que 
le hab ía encargado, uno de grana y otro de p i q u é , con efecto 
se los e n t r e g ó , y pasando con ellos en l a mano por l a plaza 
de San A n t o n i o , dijeron unos paisanos: quien se habrá quedado 
sin ello.s:::: el soldado, viéndose injuriado de aquella suerte, de­
senva inó su sable, y quiso obligarles á que dijeran cual de ellos 
lo hab ía d i c h o , y que si nó l a emprender í a con todos: l legó 
u n oficial y evi tó aquel l ance , mandando a l soldado se fuese. 
S i no medía esto, hubiera habido otra de cor re r , cerrar puer­
tas , ventanas & c . & c . A otro asunto sobre lo que se ponderan 
las cosas. Pasaba un gastador, también de Guias , y después del 
d ía d iez , por la calle en que está la fonda del caballo blanco, 
junto á l a puerta de l a cual hay un ropavejero, é s t e , ó dijo 
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viva la Consti tución, 6 lo i n s u l t ó : el gastador, fuese por lo que 
fuese, no puso buena c a r a , ó tal vez le a m e n a z ó , mas el ro­
pavejero se vino á buenas , y luego que lo perdió de vista, 
creyendo que i r ía á dar parte, ce r ró las puertas, y en ella pu ­
so un papel que dec ia : esta casa se alquila. D e s p u é s , cuando ya, 
estaba fuera l a g u a r n i c i ó n , parece que fueron preguntando por 
las casas, si el d ia diez habia habido alguna desgracia , ó su* 
frido a l g ú n robo : cuando llegaron á la de nuestro ropavejero dijo 
é s t e : ( esta es l a mia por si pasa ) un barbudo de los Guias me 
robó un relox de oro y veinte duros que tenia en dinero. ¿ Sabe 
V . que todo se lo abonaron ? pues si s e ñ o r , los vecinos lo vie­
r o n , lo uno y lo o t ro , y lo escribieron. N o fal tó quien di jo: 
fues si le d á la gana de decir que el barbudo lo mató y robó en­
teramente , tal vez el Alcalde de barrio le hubiera dado una certi­
ficación para que todo se le abonase, le diesen dinero para las exe­
quias fúnebres , honras ó cabo de a ñ o , y para que después fuese 
á Tesorería á reclamar contra lo recaudado del voto de Santiago 
y real patrimonio lo que le correspondia á su muger ó hijos to"c, 
por haber sido él una de las víctimas desgraciadas del diez de 
Marzo . 

C . 2^uan(^0 Y como salieron los Guias y Lealtad de C á d i z ? 
O. Los Guias salieron l a noche del quince , ó madrugada del 

diez y seis, y desembarcaron en l a p laya del Puerto de Santa 
M a r í a , á causa de l a baja mar , y de allí pasaron a l cam­
p o de G u i a , que está á l a entrada de l a c iudad , donde no 
estubieron mas tiempo que el que necesitaron para recibir de 
l a p rov is ión y repartir á l a tropa dos raciones de p a n , ( todo 
con conocimiento anticipado del Señor Gefe de Estado M a y o r 
del Ejérc i to reunido de A n d a l u c í a , que fué personalmente á d i ­
cha p l a y a , donde habló con el mayor agrado á Gefe , oficiales 
y tropa ^ dando gracias por el buen estado de discipl ina y su­
bord inac ión en que se hallaba el bata l lón ) y concluido empren­
dieron l a marcha para Chipiona, y no á Je rez , como decia cier­
to parte dado á los Miais ter ios de Es tado , Grac ia y Just icia en 
los dias 16 y 17 de M a r z o , que está impreso en la gaceta ex­
traordinaria de M a d r i d de 21 de dicho mes. L a Lealtad lo ve­
rificó á las dos de la tarde del dia diez y siete, en el mejor 
orden , sin dar el menor disgusto, y con todo el r igor de la 
disciplina. S i desmintió é s t a , d ígan lo los pueblos de Rota y San-
lúcar donde estubo algunos d ia s , ántes de pasar á Ayamonte, á 
pesar de ias prevenciones con que los recibieron por los carita­
tivos avisos que anticiparon algunos bien intencionados. E n C h i ­
piona y Ayamonte dicen que j a m á s hab ían visto tropas que me­
jor se comportasen. L a salida de estos dos cuerpos de l a plaza 
de C á d i z , no dude V . en que se debió á la prudencia , estudia 



y p recauc ión de sus gefes, y del G o b i e r n o , convinando cuanto 
se debia para evitar nuevos disgustos. E l que quiera imponerse 
en todo esto, y otros por menores, ( y el que l a restante tro­
pa que q u e d ó en Cádiz presentó el ejemplo de obediencia mas 
patente, pues recibida l a orden para que se jurase l a Cons­
titución á las doce del dia diez y nueve , á las cinco de l a 
tarde ya habia cumplido este deber ^ y con l a misma g u a r n i c i ó n 
se solemnizó el veinte y uno por el Ayuntamien to , sin el me­
nor mot ivo . de disgusto, á pesar de que no faltaron insultos á 
los soldados y oficiales, por algunas personas poco reflexivas ) 
que lea el papel impreso en el Puerto de Santa M a r í a en 29 
de M a r z o de este a ñ o , que dió a l púb l ico eí amante de la vsr~ 
d a d , y defensor de la Justicia T. B . 

C . Parece que en Trebujena y en Roía hay t ambién depósi to 
de sargentos: ¿ Y , lo sabe ? 

O. A l g o oí hablar de eso, y desde luego dijeron que siem­
pre serian solo los de Guias y Lealtad y como en efecto asi pa­
rece que se vá confirmando. 

C. Y a no sé que preguntar á V . 
O. N i yo que responderle, en cuyo caso podemos dejar lo, ó 

hablar de otro asunto que nos distraiga un p o c o , porque y a 
tengo la cabeza cansada, en r azón á que me ha metido V . en 
una cosa que ciertamente he apurado y a los pucheretes de mi 
cor t ís imo entendimiento : v á l g a m e mi memoria y vo lun tad , que 
si nó : : : : ya sé lo que és. 

C. A m i g o , exhorto á V . á la pac iencia , porque ahora me 
acuerdo de otra cosa , y no puedo menos de preguntarle ¿ que 
fué aquello que pasó aqui un dia con unos oficiales de x A r t i ­
l ler ía del primer Ejérc i to N a c i o n a l , y un soldado que es asis­
tente de uno de Vds . ? 

O. Por casualidad l legó á mis manos, dias a t r á s , una copia 
de l a siguiente; 

C O N V E R S A C I O N 

Q U E T U V I E R O N U N C A B O D E E S C U A D R A Y U N S O L D A D O , 
ALGO INSTRUIDOS , E N LEBRIJA E L DIA p DE JUNIO 

D E L PRESENTE AÑO DE l830. 

Soldado. Cuanto mas se vive, mas 
se v é , y ahora viene bien aquel 
adagio que dice; v iv i r para ver. 

Cabo, i Y por q u é me dice V . eso3 
camarada ? 

S, ¿ P u e s q u é no sabe V . lo que 



p a í ó ánoche á cosa de las ocho y 
media en l a plaza? 

C. A m i g o , nada sé. 
S. M u y airasado está V . de noti­

cias 5 esta m a ñ a n a muy temprano, 
cuando fui á compra r , me contó 
el asistente del Teniente D . C l a u ­
dio Iniesta que Bernardo, el que 
asiste a l oficial D . L u c i o Bascu-
nana , estaba herido, poco menos 
que con un brazo cortado. 
' C . ¡Caracoles ! : : : ¿ y como ha s i ­
do eso t 

S. Toma::: siendo: él me dijo que 
después de l a procesión se junta­
ron en l a plaza siete ú ocho, y co­
mo que todos eran conocidos y 
amigos , empezaron allí á hablar, 
s i l a patrona era buena ó ma la , si 
e l comestible y Vino está caro ó 
barato, si tenian muchos pares de 
zapatos, ó no más que los puestos^ 
y en fin, las conversaciones de los 
soldados, que y a sabe V . las que 
son : cuando á poco rato dos Sres. 
oficiales que se estaban paseando 
desenvainaron las espadas, y sin 
decir oste ni moste empezaron á re­
p a r t i r , sin cuenta, tanto terrible 
t rancazo, que el que no t r a t ó de 
poner tierra por medio se jo robó j 
pero que aunque Bermrdi l lo hizo 
l o mismo, luego que sint ió que le 
sacud ían el p o l v o , no le va l ió , 
por que le atizaron de firme. 

C. C o n que según eso tiraban á 
dar. 

S. A i es nada, cuando le digo á 
V . que el pobre de Bernardo está 
con un brazo cuasi cortado. 

C . D í g a m e V . ¿ y fueron de los 
Sres. oficiales que hay aqu í en el 
depósi to ? 

S. N o s e ñ o r , que me ha dicho 
que fueron del cuerpo de Artil lería 
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Nacional que conducen esos des­
montados a l Puerto ó á l a I s l a , y 
que uno es Teniente Coronel y 
otro Alférez. 

C. N o lo creo, que unos Señores 
oficiales hayan hecho eso ( mucho 
menos de ese cuerpo ) , porque so­
lo á los cabos nos estaba ántes per­
mitido el castigar con la v a r a , en 
el caso de que el soldado nos deso­
bedeciese, con dos ó tres golpes, y 
éstos en l a espalda ó parage donde 
no se le pudiese lastimar grave­
mente: ¿como es posible que lo 
hayan hecho esos caballeros ( digo 
y de Ar t i l l e r ía ) cuando pueden cas­
tigar de varios otros modos, caso 
necesario, y mucho menos estando 
prohibido por un decreto de las 
Cortes el que se den palos ? le vuel­
vo á V . á decir que no lo creo. 

S. Pues no lo crea V . , cabo de 
escuadra, ello és que á mí me ha 
dicho que él está con su brazo en­
trapajado, y que anoche d e r r a m ó 
bastante sangre por dos ó tres ca­
lles cuando iba á buscar á quien 
dar parte, y quien por el amor de 
Dios lé curase. 

C. L e repi to , que no es posible 
que unos Sres. como los que V . me 
dice lo hayan hecho: lo uno por lo 
que son , y del cuerpo que son5 
y lo otro por que saben muy bien 
lo que es Constitución, como que 
han sido de los primeros que l a 
han restaurado 5 que con élla so­
mos todos unos ciudadanos; que 
hay igualdad; que desean la unión 
fraternal de todos, y en una pala­
bra , que l a ley es sola l a que i m ­
pone el castigo á los que lo mere­
cen , y no el despotismo. 

S. C réa lo V . ó no lo c rea , cabo 
de escuadra, mas lo cierto és que 



están formando sumaria sobre el 
pa r t i cu la r , y que lo ha mandado, 
según me ha d icho , el Sr. Coman­
dante del d e p ó s i t o , esto es, el que 
ha venido ahora nuevo j y también 
me dijo que cuando dichos Sres. 
oficiales de Ar t i l l e r ía corr ian de­
tras de los soldados, decian; indig­
nos, bribones j pero no tendréis , aca­
so , vosotros la culpa, sino vuestros 
oficiales que os habrán imbuido. Que 
sobre haber sabido esto ú l t imo an­
daban anoche los Sres. oficiales del 
depós i to bastante incomodados, y 
que dieron parte , también a lgu­
nos , a l Sr. Comandante. 

C. Vamos a l asunto:: ¿ y V . ha 
llegado á saber que motivo hubo 
para que esos Sres. oficiales de A r ­
t i l ler ía ( volante ) Nac iona l , por lo 
p ron to , como d ice , tomasen aque­
l l a tan inoportuna de te rminac ión ? 

S. M e dijo que no hab ían dado 
otro que el haberles parecido á di­
chos Sres. que en aquel corro de 
soldados habian oido á uno hablar 
mal de l a Constitución. 

C . ¡ Cásp i ta ! : : ; : si fuera cierto, 
crea V . amigo que es una cosa 
muy de l i cada , pues a l que le 
lleguen á justificar que no l a alaba 
como es debido, se considera desde 
luego i n d i g n ó del nombre español , 
y po r consiguiente queda privado 
del derecho de ciudadano. 

& i Y de sus brazos queda r í a 
t ambién privado? 

C . N o , por que esto en n i n g ú n 
caso lo ordena l a l e y , y mucho 
menos l a Constitución. 

S. ¿ P u e s por q u é sin mandarlo 
lo ha hecho el Sr . oficial del cuer­
po de Ar t i l le r ía Nac iona l con su 
prop ia mano y espada? 

C . C o n que a l fin se empeña V . en 
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querer afirmar que lo han hecho. 

S. S i s e ñ o r , y lo j u r a r í a , porque 
el que me lo ha dicho á mí es un 
muchacho que no acostumbra men­
t ir , con que así c réa lo V . cabo de 
escuadra, supuesto que es una co­
sa que tantos l a saben, y que l a 
verá^ y mas me d i jo , que fué u n 
milagro de Dios el que no se arma^ 
se una de San Quint in , por que l a 
plaza estaba llena de paisanos y de 
soldados de varios cuerpos, y que 
muchos decian que aquello era mal 
modo de castigar, fuese por lo que 
fuese5 y en fin, que hablaban en­
tre dientes. 

C . Ciertamente no hubiera sido 
es t raño a l g ú n lance, y solo con 
que el soldado herido hubiera sabi­
do que era en aquel acto un ciuda­
dano como el que le acome t í a , ó 
trataba de pasar , bastaba:::: 

S, M e dijo t ambién que cuando 
el Alférez vo lv ió á l a plaza no fal­
tó quien vio que lo hizo echando 
fútros ó f ú t o r r o s , y que entónces le 
p r e g u n t ó el Teniente Coronel g N o 
lo has pasado á ese bribón ? pero sus 
oficiales tendrán la culpa. Que esto 
y los fútorros lo oyeron los Sres. A l ­
caldes constitucionales de esta v i l l a 

C. B r a v o , bravís imo: lo que p u ­
dieron haber dicho en aquel caso 
e ra , gran batalla hemos ganado. E r i 
verdad que habiendo sucedido así 
es tomar el rafcano por las hojas: 
además, no sé que p o d r á n decir de 
los Sres. oficiales que hay en el de­
pósi to , por que en el pueblo no se 
habla sino muy bien de é l l o s , co­
mo que son unos hombres de mu­
cho c a r á c t e r , muy prudentes, que 
á nadie incomodan en l a mas míni­
ma cosa, y en fin que se conducen 
y comportan como caballeros que 



saben lo que es honor y delicadeza. 
P o r otra parte yo estuve hace po­
cos d ías , junto por casualidad, con 
cuasi todos los asistentes , y ha­
blando de la sagrada Constitución, 
manifestaron que sus atnos les de­
c ían siempre que l a debían defen­
der hasta perder l a v i d a , si fuese 
necesario, y que no se metiesen 
con nadie j como con efecto así su­
cede, pues nadie se ha quejado de 
ninguno. 

S. Y o lo que quiero que me diga 
V . es que le h a r á n a l soldado heri­
do si le justifican que habló mal 
de la Constitución. 

C . Irremisiblemente será castiga­
do con arreglo á l a ley. 

S. i D í g a m e V . , le c o r t a r á n el 
otro brazo?;::: ¿ Y es l a ley los dos 
Sres. oficiales referidos del cuerpo 
de Ar t i l l e r ía Nacional . 

C . N i es ley lo u n o , n i es ley lo 
otro. 

S. ¿ Y si no le justificasen que 
h a b í a hablado mal? 

C . Entonces debia, en mi con­
cepto , ser apercibido el Sr. oficial. 

S, E l Sr. oficial:::; ¿ y por que? 
C . P o r su poca previs ión. 
S* ¡ A y ! no quiera Dios que l le­

gue el caso de que les resulte l a 
menor incomodidad, porque enton­
ces nos t r a t a r í a n peor que á per­
ros , así que a s í , nos miran de ma­
l a gana á todos los que no l leva­
mos cinta verde en la escarapela! 
( deseando estoy que l a N a c i ó n y 
el Rey nos manden llevar á todos 
una misma ) mí corto entender 
se les figura que no hay mas espa­
ñoles que ellos en España. 

C Esa será aprens ión de V . , y 
así n i debe temer, n i menos creer 
que ellos solo son los españoles 

que hay en E s p a ñ a , porque enton­
ces, á l a verdad que seria bien pe­
q u e ñ a l a N a c i ó n E s p a ñ o l a . Esté V . 
cierto en que todos somos unos, y 
que si nosotros no nos unimos, el 
Gobierno Supremo de l a Nac ión 
nos u n i r á . 

5. A ese Sr. Teniente Coronel de 
Ar t i l le r ía y A l f é r e z , hace poco 
tiempo que los v i yo, y no eran eso. 

C. ¿ P u e s que eran? 
S, E l primero ( no quisiera enga­

ñ a r m e ) me parece no era mas que 
Teniente, y el segundo, si acaso. 
Soldado. M a s d i ré á V . : también 
conozco á muchos otros soldados y 
cabos que ahora son Sargentos p r i ­
meros'. Cadetes y Sargentos, Sub­
tenientes y Tenientes ( alguno Capi ­
t á n ) ; y Subtenientes y Tenientes, 
lo menos Capitanes: pues también 
conocía yo á algunos Tenientes 
que en el día son Tenientes Coro-
neles, como el pequeñ i to joven de 
Art i l ler ía . Item mas; conozco otros 
muchos que estaban presos por di­
ferentes causas, y ahora también 
son a l g o ; pregunto : i donde lo 
han ganado tan pronto ? 

C. E n l a batalla de l a felicidad ó 
sa lvación de la patria. 

5. ^ Y los que estuvimos en l a de 
obedecer al R e y , ( e l Rey manda, 
el soldado obedece) como en Cádiz , 
Ejército reunido de Andalucía y los 
de adentro, hasta que S. M . mandó 
que ju rásemos l a Constitución ? 

C. Esos l a perdieron, porque l a 
e r r a ron , y por consiguiente no 
han tenido ascenso. 

S. ¿Y no servirémos ya para otra 
por que erramos aquella? 

C. E l error no es un crimen, 
pues somos mas los que l a erraron 
(hab lo con respecto á militares) 



que los que l a acertaron, y por lo 
tanto , siempre que la Patr ia nece­
site gente que l a defienda, l l amará 
á sus h i jos , y ta l vez no sea á no­
sotros los ú l t imos . 

S. Cabo de escuadra, vo lvámos 
a l asunto del soldado, y supuesto 
V . escribe b i e n , me parece que no 
ser ía malo echar un memorial á la 
Constitución ó a l Rey y para que 
d iga S. M . si es r a z ó n ó no es 
r a z ó n lo que hizo aquel Sr. Te­
niente Corone l ó Alférez de A r ­
t i l l e r í a , en medio de una plaza 
con tanta gente j por que de lo 
con t ra r io , ta l vez pase otro por 
a q u í a l g ú n d i a , y bien sea por 
que hablen, ó por que le parezca 
que han dicho alguna cosa, me 

corte á m í , ó á V . , una pierna. 
C. M i r e Y . ( no hay que tener 

cuidado ) lo mejor será que yo es­
criba l a verdad de todo lo que ha 
pasado, y supuesto hay libertad 
de Imprenta lo haremos impr imir , 
y no nos cos ta rá nada , si nos lo 
hacen de balde, y entonces yo tam­
bién remi t i ré un ejemplar á un 
amigo ( m u y enemigo de que se 
infrinja la Const i iucion ) que ten­
go en M a d r i d , para que lo meta, 
si puede, en las Cortes, y á quien 
Dios se la diere, 5. Pedro se la ben­
diga. L o que le encargo és que por 
ahora no lo d iga á nadie j con 
que abur amiguho. 

S. V a y a V . con Dios cabo de 
escuadra. 

Ciudadano. M e he enterado, y en verdad que pasan cosas del 
d i an t r e , cuando uno menos se piensa. 

Oficial. Hasta otro rato. 
C . Poco á poco : ¿ y como va de pagas y demás? 
O. Señor m i ó , todo lo quiere saber, y en verdad que á otro 

que á V . no se lo d i r í a : por cuenta de -este mes, nada hemos re­
c i b i d o : por l a del pasado, solo media paga el dia 2 3 j ^ y por lo que 
hace á lo demás l a mayor parte estamos sin asistentes. 

C . Pues amigo , otra vez si sucediese lo mismo, h á g a m e V . el 
gusto de avisar , pues yo soy muy humano, y muy afecto también 
á mis semejantes j y sobre todo V . no ha de pasar necesidad, 

O. S e ñ o r , m i l graciasj V . trata de favorecerme mucho. 
C . ¿ Q u e ta l le parec ió á V . l a impres ión de nuestro diálogo. 
O. M u y b ien , me gus tó mucho , y solo le hal lé tres yerritos 

de imprenta , á saber: en l a p á g i n a 3 , linea 3 , donde dice Gias9 
debe leerse Guias : en l a p á g i n a 4 , linea 5 , donde dice sozarroneria 
se debe leer socarronería; y en l a p á g i n a 8, linea 2 0 , donde dice 
permitieron, hay que leer permitían. 

C Bueno, bueno, pues haga V . con este lo que con el otro, y yo lo 
l l evaré a l impresor , y le h a r é alguna advertencia sobre eso. Encargo 
á V . que inc luya l a conversación del Cabo y el Soldado, pues todo 
Vendrá j u n t o ; y Sceculorum. C o n que pasarlo bien caballero oficial. 

0. A b u r , mi buen amigo. 
Inmediaciones de l a V i l l a de Lebr i j a 16 de Ju l io de 1820. 

£ / ciudadano constitucional acérrimo. 
R . de S. 
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